
 

Aspectos Psicológicos del Acosador Sexual 

En el campo de la psicología, se estudian factores de personalidad y ambientales que 

pueden predisponer a ciertos comportamientos, incluidos los que cruzan límites sociales 

y éticos. Sin embargo, en el caso del acoso y la agresión sexual, es fundamental 

comprender que ningún diagnóstico de salud mental, trastorno o patrón psicológico exime 

a un acosador de su responsabilidad. Las conductas de acoso sexual y abuso son 

elecciones conscientes que violan el bienestar y la dignidad de otras personas, y no existe 

justificación alguna que pueda atenuar su gravedad. 

En este artículo desde Neuropsiko Navalcarnero, profundizaremos en algunos aspectos 

psicológicos que, aunque pueden encontrarse en quienes ejercen este tipo de conductas, 

no pretenden justificar el comportamiento, sino más bien ofrecer una mirada profesional 

sobre los factores asociados. Con una comprensión más profunda de estos factores, es 

posible mejorar la prevención, el reconocimiento y la intervención frente a conductas de 

este tipo en nuestra sociedad. 

 

Trastornos de Personalidad y Rasgos Narcisistas 

Algunos acosadores sexuales pueden presentar rasgos de personalidad narcisista o 

antisocial, pero es importante aclarar que estos rasgos no son una excusa para el acoso, 

sino una explicación parcial del modo en que estos individuos pueden ver y tratar a los 

demás. 

• Trastorno Narcisista de la Personalidad: Las personas con rasgos narcisistas 

tienden a carecer de empatía y a tener una visión egocéntrica de las relaciones. 

Esto puede llevar a que vean a otros como medios para su propia satisfacción, 

desestimando el bienestar ajeno. 



• Trastorno Antisocial de la Personalidad: Este trastorno incluye 

comportamientos impulsivos, manipulativos y una falta de remordimiento, lo cual 

facilita la transgresión de normas sociales y personales, incluidos los límites de 

otras personas. 

Es esencial destacar que el diagnóstico de un trastorno de personalidad no implica 

necesariamente que alguien ejerza acoso sexual, y mucho menos que este 

comportamiento esté "justificado". 

Búsqueda de Poder y Dominación 

El acoso sexual suele ser una manifestación de la necesidad de ejercer poder y control 

sobre otra persona, más que de un deseo sexual. Esta motivación de dominio puede estar 

impulsada por inseguridades profundas, problemas de autoestima o una visión 

distorsionada de las relaciones interpersonales. En entornos laborales o jerárquicos, 

algunos acosadores utilizan el acoso como una herramienta para reafirmar su estatus o su 

influencia. 

• Riesgos en ambientes de poder: Estos comportamientos pueden ser más 

prevalentes en ambientes donde la jerarquía o el poder son significativos, pero de 

ninguna manera son inevitables o aceptables. La falta de límites y el abuso de 

autoridad deben ser identificados y sancionados, sin importar la posición de quien 

los ejerza. 

 

Influencias Culturales y Socioambientales 

Factores culturales y del entorno también influyen en algunos casos, especialmente si 

estos refuerzan normas sexistas o permisivas con el acoso. La normalización de la 

cosificación de los demás y la cultura de la impunidad pueden ser factores que 

desensibilicen a algunos individuos y refuercen conductas problemáticas. 

• Normalización del acoso: En sociedades donde los comentarios sexistas o el 

acoso verbal son vistos como “normales” o inofensivos, algunas personas pueden 

internalizar estas conductas como aceptables. Sin embargo, es importante dejar 

claro que ningún contexto cultural justifica o permite el abuso. 

 

 



Déficits de Empatía y Dificultades de Regulación Emocional 

Uno de los aspectos psicológicos recurrentes en personas que acosan sexualmente es la 

falta de empatía y la dificultad para comprender y respetar los límites emocionales de 

los demás. Sin embargo, un déficit de empatía no significa que una persona no sepa que 

su comportamiento es inadecuado; implica que el acosador elige no preocuparse por el 

daño que causa, subestimando su impacto. 

• Escasa inteligencia emocional: Muchos acosadores también presentan una baja 

capacidad de autorregulación emocional, lo que les dificulta gestionar la 

frustración o los impulsos de manera sana. Sin embargo, es importante subrayar 

que esto no excusa ni disminuye la gravedad de sus actos. 

Distorsiones Cognitivas y Justificaciones Internas 

Para muchos acosadores, la conducta se racionaliza mediante distorsiones cognitivas, 

que son pensamientos erróneos que les permiten reinterpretar la realidad para ajustarla a 

sus deseos y reducir el conflicto moral. Algunas de las distorsiones comunes incluyen: 

• "Es solo un juego": Minimizar el acoso como algo inofensivo, sin atender al 

impacto emocional en la otra persona. 

• "Si no dijera que no, significa que le gusta": Interpretar la falta de resistencia 

activa como un consentimiento, lo cual es una distorsión peligrosa de la realidad. 

• "Todos lo hacen": Suponer que su comportamiento es socialmente aceptable o 

común, lo que facilita la evasión de la responsabilidad individual. 

La Educación y la Prevención como Claves para la Erradicación del Acoso 

Para reducir el acoso sexual, la educación en respeto, límites y empatía es crucial desde 

una edad temprana. Las personas deben comprender la importancia de los límites 

personales y la empatía hacia los demás. En entornos laborales y educativos, las políticas 

claras contra el acoso y las consecuencias para quienes cruzan esos límites son 

fundamentales. 

• Prevención y responsabilidad: Reconocer los factores psicológicos puede 

ayudarnos a prevenir y detectar posibles comportamientos de acoso, pero en 

ningún caso justifica estos actos. El comportamiento de un acosador sexual no es 

“inevitable” ni es simplemente resultado de sus circunstancias o problemas 

personales. 

En resumen, aunque existen factores psicológicos y ambientales que pueden influir en el comportamiento 

de un acosador sexual, ninguno de ellos justifica la elección de acosar o violentar a otra persona. Es 

fundamental que la sociedad mantenga una postura firme y ética al respecto: el acoso y el abuso son 

comportamientos inadmisibles y deben enfrentarse con responsabilidad y justicia. Con una mejor 

comprensión de estos aspectos, podemos trabajar en la prevención y en el establecimiento de entornos 

seguros y respetuosos para todos. 
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